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Una bandada de grullas, ayer en la localidad navarra de Gorriti. LOBO ALTUNA

A.A.
San Sebastián

H 
AY dos señales ine-
quívocas que envía la
naturaleza de que se
acerca el invierno.

Una son las primeras nieves de
otoño, que desde el viernes ya
cumplieron su papel anuncia-
dor; y la segunda son las grullas.
Estas espectaculares aves, que
inician su migración desde el
norte de Europa, empiezan a de-
jar verse en pleno vuelo sobre
Navarra a partir del día del Pilar,
el 12 de octubre. Las observacio-
nes son más pródigas a media-
dos de noviembre, cuando vue-
lan por miles organizadas en
bandos con su forma caracterís-
tica de ‘uve’, emitiendo su graz-
nido evocador. Lo que no resulta
tan habitual es encontrarlas po-
sadas en una campa, descan-
sando antes de reemprender el
camino, como lo han hecho so-
bre un manto blanco en Gorriti.
«Tendrían que estar cansadísi-
mas por el temporal. Se habrían
pasado toda la noche volando
con malas condiciones, con el
viento en contra y mucho frío»,
sospecha Xabier, un aficionado
a la ornitología que forma parte
del grupo de Seo Bird Life de
San Sebastián.

Cada año, estas aves comple-
tan un agotador viaje de 4.000
kilómetros de distancia, entre el
norte de Europa y el sur del con-
tinente, donde pasarán todo el
invierno en temperaturas más
cálidas. Pueden cubrir entre 6 y
10 horas de vuelo sin posarse,
pero su capacidad depende de
las condiciones meteorológicas.
De hecho, suelen llegar a reco-
rrer hasta 20.000 kilómetros
para cubrir la ruta. Por el cami-
no, las condiciones meteoroló-
gicas les obligan a desviarse.
«Suelen buscar humedales para
descansar. Pero a veces tienen
que interrumpir su vuelo. El ins-
tinto les lleva hacia el sur, por el
calor. Sin embargo, cuando se
cruzan con un temporal, deso-
rientadas, deshacen el camino
para evitar el frío. Ahora mismo
se ven bandos que regresan ha-
cia Las Landas». Tal es la dureza
del viaje que de las crías que han
nacido en primavera en el norte
y emprenden la migración hacia
el sur, solo sobreviven un 25%,
cuenta Xabier, una información
obtenida gracias a los anilla-
mientos que se hacen a las aves,
un libro abierto para los ornitó-
logos. «Son aves con muchas le-
yendas, casi mágicas», les des-
cribe este experto, alerta para
no perderse este regalo de la na-
turaleza.

En su migración
hacia el sur, las aves
cruzan estos días el
cielo de Navarra, en una
larga ruta interrumpida
por el temporal y el
cansancio.

Grullas extenuadas
en Garralda

Grulla común.


